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Casos chistosos sacahs ds la Mlmrvx ó sl Rtvísor gtns^al. 

En cierca casa de comuoldid, en qne c o d a . s e ac^cau-
bra en todas, se lUmiba á refeccarío tocan Jo uia canpjnj, 
sucedió que el gaco, qu2 tenia mucho cuida lo en la hora J;l 
refectorio, para acudir á recoger las sobras, no pulo acu lie 
un dia porque quedó encecrado eo un quarco. Htbtenlo esca­
pado bastanccs horas después, fué corrienJo al refíccorío, don­
de ya no..halló á nadie. A poco rato se oyó tocar la caiioa- . 
na.,- y todos quedaron admirados , porque era al medio de la 
tarde acuden al campanario y hallan al gaco colgado de la 
campana, que tocaba á coda prisa para qus ss abciesc el re­
fectorio. 

Un caso muy semejante se cuenca también de un psrro ds 
c>tra comunidad. Todoj los religiosos que llegaban tarde ŷ  
querían tomar su ración, tocaban una canuaoilla y el cocí- • 
neto les pasaba su ración por ma especie de torno. El perro 
habia observado todo esco, porque por lo co.Tiun se hallaba 
por allí á comerse algunos huesos que le echaban ; p;ro esco 
np bastaba para satisfacer su apecico, y así un día en qae 
nada ó muy poco le habian dado, le ocurrió tirar con su 
boca de la campana. El cocinero creyendo que. era alguno dê  
la comunidad, le pasó una porción y el perro se la tragó. Con 
esto quedó arregostado, y así sia andarse acariciando á naJie 
tenia todos los días cuidado de tocar la caajpaoIUa ; pero co-
rao lo hizo tantas veces, el cocinero llegó á echar de ver quj. 
le pedian siempre una ración de m i s , y ss quejó al superioc'̂  
de aquella comunidad. Pasieron.CuidaJo , y aun alguus per./ 
sonas quedaron en acecho, con lo que llegó á descubclcse I^V 
picardía del p?rro, el qual por lo co.nun no ag lardaba á qae 
todas las personas de la comunUaJ tuviesen su parce para p^. 
dje la suya. Agradó canto la ascu:ia de aqu:l aninal, qui S3| 
dispuso el que -c Jiesáu .su ración ̂  qus ss cotnpania de sô i 
bras de I 9 S demás., . .' 


